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V A L O R CÍVICO.i 

Es inútil que nos empeñemos en ne­
gar, cerrando los ojos ante la eviden­
cia, ante la realidad de las cosas, el re­
bajamiento moral de éste pueblo, don­
de, si aún quedan algunos caracteres, 
algunos de esos hombres que pudiéra­
mos llamar espartanos, por su inte­
gridad, por su rectitud, por sus virtu­
des en una palabra, la inmensa m a y o ­
ría, corrompida por el positivismo 
grosero que inspira á los cerebros dé­
biles, por la envidia, que es una, acaso 
la principal, de las pasiones dominan­
tes entre nosotros, ni tiene el valor áé^ 
las convicciones, ni repara en' ofrecer y 
prometerlo todo, para luego, con cí­
nico descaro, con gran serenidad, rec­
tificar, ¡qué rectificar!, negar aquello 
precisamente que, momentos antes, 
sostuviera con calor y con energía. 

Esta cobardía es la mayor calami­
dad que puede pesar sobre un pueblo;' 
y no por esto hay que ocultarla, para 
librarnos de la censura, de los demás y 
evitar que se fijen en nosotros todas 
las miradas; no, ello seria más grave 
todavía que ese asqueroso vicio que 
denunciamos, vicio que no puede me­
nos de arrancar una protesta, y una, 
protesta sentida, dolprosa, á todo cora­
zón honrado, y que obedezca siempre 
á nobles y generosos impulsos. 

Esa falta de virtud no debe ocul­
tarse; antes al contrario, es preciso, es' 
un deber de conciencia y de patriotis-; 
m o revelarla, convencer de ella á todo' 
el mundo, repetir una y mil veces la 
falta de sentido moral que eso indicaj; 
y protestar á cada momento contra; 
un vicio que, no solo deshonra y en--'; 
vi lece, sínó que puede arrastrarnos á 
la perdición. Que, como el individuo, 
los pueblos que no se estiman, acaban 
por degradarse, y la degradación es el 
castigo más tremendo que puede su­
frirse. 

¡El valor cívico de las convicciones! 
Esta palabra no tiene entre nosotros 
realidad. Sea por las conveniencias 
políticas, panacea á que se recurre pa­
ra justificar todas las acciones, como 
si en política pudiera ser decoroso y 
digno lo que fuera de ella nadie puede ! 

menos de lamentar; sea por el refinado 

egoísmo de no indisponerse con' aque­

llos, cuyos actos se censuran, es lo 

cierto que aquí nadie dice lo que pien­

sa y lo que siente, y que nuestra ca­

racterística es el pecado que llama el 

catecismo hipocresía. 

Esta ya no se limita á los actos de 

carácter político, donde casi ha adqui­

rido carta de naturaleza, por efecto 

de la inmoralidad en que nos encon-. 

tramos envueltos; ha trascendido á 

todos los órdenes de la vida, adqui­

riendo tales proporciones y tan funes­

to desarrollo, que yá á nadie se oye 

sin prevención, sin recelo, sin temol 

de que trate de engañarnos. ¡Desgra-^í 

ciado del que llegue á fiarse - aún de 

su propia sombra.! 

Es muy doloroso v iv i r formando, 

parte de una sociedad que ansia oír á| 

un hombre ingenuo, para hacerlo v ic^ 

tima de sus burlas; v iv i r formando 

parte de una sociedad que siempre di­

ce lo que no piensa; estar condenados 

á tratar, hasta á aquellos que nos ven­

den más íntima amistad, con doblez, 

por el temor, y temor justificado, de 

que solo el interés y el egoísmo son 

los que ponen en los labios, para pro­

fanarlas, esas palabras. 

Triste, muy triste es la idea que es­

to dá de un pueblo; pero ¿habremos 

por eso de callarnos? D e ninguna ma­

nera. Los vicios de la sociedad hay 

que ponerlos de manifiesto; revelarlos 

con toda su crudeza, con toda su bár­

bara realidad, para provocar una reac­

ción; así como enaltecer y proclamar 

en todos los tonos sus virtudes, para 

honra suya y para que puedan servir 

de ejemplo. 

Esto no es falta de patriotismo, que 

nunca se siente la patria con tanta 

fuerza, como cuando se lamentan sus 

extravíos y se procura su enalteci­

miento. 

También embargaron por mor de 
los recibicos, unos quita y pon de los que 
antiguamente usaban las muías enlas 
galeras. 

Con la ritranca del número pasado 
y estos otros adornos, vá á salir Mon­
eada hecho una preciosidad, el dia de 
S. Antón próximo. 

A Dios lo que es de Dios, y á M o n ­
eada lo que sea suyo. 

A m i g o Pepe: entre esos embusteros 
que ahora te protegen, resultas un ca­
ballero perfecto. 

L o confesamos. 
, P e r o no les des crédito. , 

¡Hasta donde l lega el amor de don 
Maximiano al pueblo! 

¿Saben ustedes por qué dicen que 
no quiere soltar la Diputación? 

Pues por esperar las quintas y pres­
tar servicios á sus electores. 

¡Desinteresadamente.! 

Señor D . Moneada: Los amigos de. 
Murcia te van resultando noores que 
los de aquí; y de los de Jumilla no ha­
blemos. 

Según dicen, lo de la denuncia es 
obrando don Maximiano y de don Eu­
genio, para quitarte de enmedio. 

¡Que amigos tienes Benito! 
Poro no te apures. 
Nosotrss te liaremos justicia^^.,^,^ ,.' 

Sr. D . Moneada. 
M u y Sr. de ajiKuras y alcalde suj'o: 

Cuando necesites SOFLAMAS, como el 
martes pasado, manda por las que quie­
ras, pero sin perras. 

T e regalamos las que desees, y no 
queremos que cargues tu conciencia 
con un gasto más. 

¡Si no deseamos más que compla­
certe, buen hombre! 

¡Pobre Paco Ortuño! 
L a inhabilitación. . 
E l destierro. 
E l presidio. 
L a horca. 
E l descnairtizamiento 
Con todo esto suciían unos cuantos 

infelices, desde hace algunos dias: 
¡Limpiarse ! 

Considerando, que L A S O F L A M A t i e ­
ne como un grande honor, ser leida 
por nuestro diputado. 

Considerando, que D. Eugenio E s -
Dinosa y Abollan, no ha querido pagar 
a suscrición después de recibir el p e ­

riódico. 
Pallamos: Que debemos declarar y 

declaramos suscritor honorario de L A 
S O F L A M A , á nuestro excelso diputado á>. 


